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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresj>onsales en París, A. Loretté, rué Cuumur 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AfiENCIAS uTOOASIunWVHNNAStftCSMNA, | | |« | | |A y fMTMM.. 

( 42 AÑOS Dá^XlStEí tó 
8EaUS08 lobrt LA tl8A.-<4ÍttVlOf oártvtf arSKfBIOS. 

t«Mlroolia^«« QfrtageRa; VIUDA DC StRO Y COMPAÑÍA CarMad 4, priaeipal. 

^ dice, y cas» puede darse por se-
que, generalmente, todas 

•»>alas noticias se conñrman, que lu 

(''^'•«flo se queda Cartagena sin los 
' T̂ fOstumbrados festejos á fines de Julio 

y Pumeros de Agosto, á causa de la 
Precaria situación de nuestro Ayunta* 

r¡,'"to, que á ^uras penas puede ir 
i ̂ rí'endo sus más urgentes atencio 

Que no se quemen castillos de fuegos 
"p ia le s en la explanada del muelle 
^ Alfonso XII, ni haya cucaftas en la 
p™*t y hasta música ea el real de la 

'""Sífi~tan desanimado siempre desde 
ítte el Círculo Militar y el Casino pu-

**í«w1»áa, que affln y ífcabo soft 
39̂  vulgarísimos y exhaustos de 
ctivós; pero, ía «Veliada Marítima», 

(?^\fie¿á luminosa, tan ílená de ideali-

''H|^|k|ili| cfNbo el entierro de lai Sar* 
^•» lo es de furcia y If batalla de 

. "*•> lo es de Valencia, ésa no se de-
^ oprimir nunca, pues conMituye 
^ X sola uR poderoaísimo aliciente 
VÜM *,*'**' forasteros qus den gran vi-

''í̂ iV movimiento á la población duran-
'''^•!>|^ días, los suficientes para que 
'*^iel;)iagade IQS dispendios quî  origi-
*'̂ **»«Lb»cer la velada. 

y 00 se nos diga que no hay dinero. 
^« apenas es necesariol Lo que falta 
!7***»We voluntad. Moriff»osi de abu-
^ 1108 coinumimos en I* inacción y 

Í'cetaoj pjjstiados fot 
j^^üerur. De otíti mbdO¿ la «Velat^ 
jSÍSSÍll'na», no dejarla cate afto de cele. 

brarse, y con más esplendor que los 
anteriores 

En primer lugar, el Ayuntamiento 
no deberá poner en la organización del 
festejo sus pecadoras manos. Su misión 
sólo debe reducirse á prestarle lá ma
yor ayuda material que le sea posible. 
Una Junta, compuesta por los presi
dentes de las sociedades de recreo y 
de los gremios, los jefes de cuerpos 
militares, directores de periódicos, etc.; 
una Junta, en ñn, en la cual estuvieran 
representadas todas las fuerzas vivas 
de la ciudad, y que fuese presidida por 
el Alcalde, sería la encargada de or
ganizado, recabando el auxilio pecua 
rio del Comercio—que es quien más 
ha de beneJüciarse—y de todas las en
tidades y corporaciones. 

Los premios deberían ser, á nuestro 
juicio, pocos y buenos. Cuatro, por 
ejemplo. El primero de 5.C00 pesetas; 
el segundo, de 3 000, y de mil los dos 
restantes, qiie hacen un total de diez 
mil pesetas. £1 Jurado se suprimiría 
para evitar malignas suposiciones é io-
justiÜcadoa retraimientos. iTiitcámente 
el pueblo soberano, por medio de un 
plesbicito, haría la adjudicación. Esto 
•s sumamente lácU de realizarlo, co
mo lo prueba con tanta frecuencia en 
sus concuraos el periódico madrileflo 
éA B C». 

Para sufragar el importe dte los pre
mios, podia contar la Jimtá organiza
dora, además de lo que se recauda en 
la cuestación antes dicha, con el pro
ducto de la venta de sillas y tribunas, 
y con 1» sMbvención que acordara el 
Ayuntamiento. 

Ufe « te modo habría Velada Maríti
ma, qteduKio arraigado para siempre 
tan hermoso festejo. 

El mejor modo de juzgar i.nita pue-
Uo consiste en averiguar cómo- se di 
vierte, cuál és la arquitectura de sus 
fiestas, Roma se ho'gaba peleando; 
Atenas cantando y trazan^ para la 
eternidad, los más eurítmicos gestos 

que se pueden producir sobre la tierra. 
Y así aiempre, perdurablemente, en 
toda la redondez del planeta,.. ¡Que 
se haga famosa nuestra Velada Marfti-
mb, y Carta^na será juzgada muy fa
vorablemente! 

faí^ jjJgS j:^"¿30Pe-yP^"r^t<^!jggéTÍiC^-^'H^ 

Ji^^ 
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La prirtiéra residenda real que ha
bitará la gentil princesa Etia de Bat-
tenbérg, ihiando conio futura sobera-
na de España llegue dentro de unos 
días á tierra dé Castilla, no es acaso 
el palacio que mejores horizontes 
'ofifécé ^ara una imaginación en que 
loa ensueños del amor iaboraroa:j|inl 
quimeras. ^ '*"" | ; 

Al exterior, un paisaje ceñudo y iú-
goSo, en el que la poesía se ofVece con 
gravedad cesárea, parece campo dis
puesto para la meditación y el des
canso. 

El interior, grandioso y rico, con 
fausto que denuncia la única posible 
pertenencia, carece de aquella frivoli
dad atrayeute, de aquella elegante 
sencillez con que en lo moderno fa
brican sus nidos los amadores en 
quienes la diosa fortuna dejó el testi
monio de sus veleidades. 

Pero si el Palacio del Pardo no es 
acaso el mejor asilo para una novia 
en pleno ensueño, es iodudpJ l̂emente 
ei máfi adecuado hospedaje para una 

Princesa á quien el destino señaló por
venir eminente. 

Más que las historias que haya po
dido leer, hablará á la futura reina de 
España de las grandezas históricas 
del pueblo cuyo trono va á compar
tir, la primera r^idencia real que ha-
l^t%cii4ft g!MjP9ieo»«pie Aot» Mpe^, 
V!ía et ÍB()iMÉt i l f Gésalr español, en 
las huellas que guarda de su soberana 
grandeza. 

La idea del Palacio del Pardo tuvo 
orígenes de gran modestia. 

Enrique 111, para su recreo en el 
ejercicio de la caza, construyó en 1405 
y en los terrenos sobre que hoy se 
asietita el Palacio, un rústico alber
gue y pabellón de casa de placer, que 
fueron demolidos en 1543, por man
dado de Garlos V, quien se valió de 
Luis de Vega para que allí planeara 
la edificación de una mansión regia. 
La primitiva casa cuentan algunos 
historiadocfes que iué en demasía fre
cuentada por el IV Enrique. 

A Vega, {mes, se deben los diseños 

del Palacio y él fué el director de las 
obra.s, que dieron comienzo en 1¡>47 y 
que sólo en ausencias, y enfermeda
des del maestro cuidarpn y atendie
ron Diego Sillero y Î edro García de 
Mazuecps. 

Concluyóse eu 1558, de pianera que 
el augusto fundador' murió sin residir 
en él. 

Felipe n en ausei^cia de su padre, 
puso en está obra tanto cuidado como 
en las que se hacían en los alcázares 
de Madrid y de Toledo. 

Hizóse entonces el Palacio cuadra
do, de sencilla arquitectura en sus do.<i 
pisos inferior y principal y flanquea
do por cuatro torres de bajo capitel, 
pero un incendio acaecido en 13 ée 
Marzo de 1604 (no 1008 como afirman 
algunos historiadores) poco después 
de salir de él la Corte, destruyóle en 
gran parte, por lo Cuál Felipe II dis
puso por Keal cédula expedida én Va-
lladolid en 5 de Julio de 1604, que se 
reedificase á la mayor brevedad. En 
dicho documento se expresa que los 
gastos de reparación calculábanse en 
80.000 ducados. 
' LaS obras que Felipe II acordadas, 

fueron^ dirigidas ^or Francisco de Mo
ra, quien hizo eh esta tesiderKsiá real 
notatiles variacidneS al reedificarla. 
Sieúdo, sin embai^p, pjácp capaz pa
ra que ella se alojase lá ífani|Ua, Real, 
el gran Rey Carlos Ill, «ti íyi% dbpu* 
so que bajo la dirección déj ingenie
ro don Francisico Sábatini y sin va
riar la estructura d l̂ edificio, se au
mentasen sus r̂op<)̂ 'cf̂ aes con otro 
(iuadró del t9flo de? Este, igual en un 
faMki'liJÉIIÉüdátiá..' J'. 

Hhi^tmimñ^ Wéftti4—^ñbt Ma* 
doz^dós dé ia^ tiírres qü^ el primiti
vo cuadrado ienía, Irasládándoias al 
extremo de la pai-té nueVjá; se prolon
garon los resalto^ que dichas torres 
formaban, y en ellos s^ colocaron las 
dos puertas principales una' en la fa-
cháda^ur y otra en la f̂ cljiada Norte 
las cuales se comunlcaii por medio de 
uu patío, que á la sâ cóu se liizo y 
ocupa el centro del édiílcio, sirviendo 
para que atraviesen los coches. 

Por último, se levantó un patio* 
en todo igual al anterior, con el que 
hace juego, resultando^ c<Uno conse
cuencia de lodo esto; qfue iiiáf de la 
mitad dei Palacio actual es obra de 
Carlos lU. 

mm 
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puesto provo-aro» y cómpio.netiros ánu désaño. Qnie-' 
rtu echaroade estoaitio... Coi.'que asi... 

t a vo'e d« la diieüa rtíon* i lo l»joí ,, 
—S^Boilta, —dijü el maiqués—mi leeooeclmiento... 
^)>*iun-téliabi¡á s& paeato û aalro oyendo la tos de 

80 la'iora, que d« nueyo auilai»a por »• roo^8. 
— ¡Pobre iniije»! ¡Lüs miseria* tiempre s< entienden j 

P''» t»u niiitoo aocurio!—penaó Bafae', volviéndoae A' 
•wtar «I pi, d.i ft,i,o'. 

La cute de toda» laii ciencins e» aio dad» el piiuto d& 
o «riugitelóii. No d«l>eiuua U ii-ajor partetie 'o* dticu-
«•«aiUi,to,al ..jCónioTy I.Mbidar.aen la vidainl vez 

eohíiéie «u piejjui.tarw á pro|,6ilio .. iFor qué? Pero 
jmbrtu t»u flctioia precie.itt» de.truye nueattas iluaio-

" Aii q„«, u.b e„do tomado Raf.el por lexto de sos 
J í i* t**!' '*"*' *'" P^«»>eáí«ci6ü fllosórtca, la bu. ua 
•C0I60 déla da.ft., .a.nc«„tr6 Hen. de hl«|. 

^x^Tjr.Tr^"^*^" «'"*'• ""•«JueBa, no veo nada de 

".«r.v.ll««.l Eata. do. marer.?Ie IT *"» •'«»»'^» >• 

. « a d o r . U c o . o o a . U o r r C ; ; : X r ; r S . 

lí-(s y enjata, Id émbáracabi cómo & todaa lát majerea de 
aa clase lu mfrada, que úo eataía en atmonfa con aa paso 
indeciso, tTabaioBO, aln elasticidad. Vigt y ¡oven A la 
v'ez/éxf Meaba con cierta dignidad de apostura el alto pre
sto éii ipe eitimaba aua tesoros y pertaccioaés. Por lo de-
kuAS, átkB jgéétcis 6ran diacr'etos y mónáattcoa como toa de 
laamojeres habituadas á amarae Así thianiaa, siu Quda 
por no faltai-'á aua deatkioa amorotos. 

—-Cabaieio,—dijo á Rifa l—v-upatra vida eetá en pe
ligro. 

Luego r«t(-oofedi6 algunos pasos, como al su virtud es 
tuvieía ya comprometida. 

— Peio stíiorlfa,—letpoudió Rafael sonriendo -t̂ xpU-
caoB por favor muí c'aramento, pa<8to que os habéis dig-
niido llegar hasta este sitio. 

—¡iVht-̂ ropuíO ella,—A no «er por el poJerttso motivo 
que aquí me tondace, bunca hubiera aventurado Incnnir 
en ladesgraci* de la aiflo-a condesa. Y 61 el a supieae al
guna Vfí qiie yo os he prevenido.. 

_^Y q'iiéii había da decírselo, aeñoríta?-prcguuió 
Rifael. 

gg ver iad,-—respondió la duuÚH, lanzándole la tié-
"ranlamtrad* de uui lejhuii puaíta al sol.—Mas pousc-
moa en lo que os cofivleue, Muchos .ióvenei te han poj-
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E4 lago del B îaritaî tî  tin vastó corta, ¿«montaMs, 
con bastant(>a.i|b«rtara«, «19 o| <|a« ,l»ii|M%, f/̂  ,1̂  $tíO flra 
aobc» el MediteErAn0o,,ni)a go^de á^aa aafî .faal RO iá 
bay en el mundo. Visto de lo alto d» la ftPt̂ to^&üliat; 
parece este lago ana tdrqurea 6^ taviada. Ktt^ linda g¿U 
de agua tiene nueve Irgiia^ dn contorno, y, en ciértoa 
parageB, cerca da 500 pie^ d» profundidad. Eatar alU en 
nna barca eu medio de uu titanio de zañio, no <AT m&M 
ruido que el de loa remoa, no ver en el botitpnte aii<b' 
montaiiaa capiicliofas, admitar 'aa re»p|<»iidMci«î tea ná-
bea de la Maurieone frarcesa, paia^ Isa moiea de giainitd 
vestidas de terciopelo ya pyr heléchos ya. por ^equafioi 
a bustos en p'aoenterás eo ioa-; por uua parte el ¿eaierlo, 
por otra nna natnralez* rira: un pobre attatlendo i la ro-


